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OPINIÓN IB

DE ACUERDO con las noticias que se trasla-
dan desde el Govern, 500 millones de euros
es la cantidad en que se debe o se quiere re-
ducir el presupuesto de gastos para el próxi-
mo año 2010, como consecuencia de la caída
de ingresos por recaudación de impuestos.
Para aquellos que todavía piensan en pesetas,
conviene señalar que el equivalente de esa ci-
fra son 83.000 millones de pesetas. Vista así
la cuestión, uno se da más cabal cuenta del
enorme desafío que se tiene que afrontar. En
parte, la dificultad se la ha buscado el propio
Govern, autorizando en los dos años de le-
gislatura incrementos de presupuesto muy
relevantes, que han excedido el incremento
del producto interior bruto nominal. Con ello,
las consellerias se habían acostumbrado a es-
ta dinámica y en estos procesos es muy difí-
cil y doloroso desandar el camino.

Una de las líneas que se ha apuntado para
la reducción de gasto es la de la reducción de

consellerias y la de altos cargos. Es verdad
que una medida así sería de gran utilidad y
contribuiría a reducir gastos. Basta ver cómo
en el pasado y en el presente, toda división
entre consellerias ha conllevado, no una ra-
cionalización, sino un incremento del gasto.
En justa correspondencia, la supresión de
consellerias comportaría el ahorro de los
sueldos de consellers y secretarios generales
y también de determinados gastos imputa-
bles a su existencia, como es el caso de gas-
tos de representación, viajes, mantenimien-
to y demás gastos de funcionamiento direc-
tamente vinculados a estos altos cargos. Pero
viendo fríamente la cuestión, el ahorro aca-
baría aquí. No hay que olvidar que la acción
de gobierno en esas áreas seguiría vigente y
toda la estructura administrativa y de gestión
debería seguir viva. Los funcionarios y de-

más gastos de funcionamiento deberían ser
recolocados en las consellerias sobrevivien-
tes. Por otro lado, no está claro a priori que
la supresión de consellerias supusiese la su-
presión correlativa de Direcciones Genera-
les, luego por aquí no habría ahorro de altos
cargos. Habrá que verlo caso por caso para
no generar después más problemas que los
que se quieren evitar. Por tanto, suprimir
consellerias efectivamente comporta un aho-
rro importante, pero que no pasará de ser
una simple «isla» en el «océano» de los
83.000 millones de pesetas. Idéntica consi-
deración se puede hacer de la supresión de
determinadas Direcciones Generales, unas
de todo punto superfluas (la de transporte
aéreo y la de justicia son casos paradigmáti-
cos) y otras que no se sabe muy bien lo que
hacen. Pero el ahorro que supondrá su su-
presión, con ser vistoso cualitativamente,
económicamente será limitado.

También se pueden hacer idénticas consi-
deraciones sobre la supresión de empresas
públicas, consorcios, fundaciones y demás
organismos fuera de las consellerias. Se aho-
rrará en altos cargos, pero la estructura ha-
brá que recolocarla, so pena de una supre-
sión total y un despido masivo de personas.
Seguro que desde Presidencia y desde el de-
partamento de Hacienda irán con cuidado
con esta cuestión, pues se podría crear un ca-
os organizativo y además incurrir en situa-
ciones injustas e innecesarias con los traba-
jadores. Como yo vengo sosteniendo, creo
que la reforma de toda esta auténtica «caja
negra» que vive extramuros del Govern, pe-
ro que es parasitaria del mimo, es muy nece-
saria, pero más que por ahorrar costes, por
criterios de eficacia en la prestación del ser-
vicio público y, sobre todo, para reforzar el
control financiero.

En esta cuestión de supresión de conselle-
rias, entidades y altos cargos, hay otra ver-
tiente que dificultará mucho hincar el diente
por aquí y por allá. Si un gobierno uniforme
de por sí ya es una suma de equilibrios del
partido que le da soporte, ¿qué no va a ser un
gobierno de coalición con tantos actores y
que siendo todos francos, no tiene ni siquie-
ra una cohesión en el programa, ni tampoco
tiene los lazos de solidaridad que son preci-

sos en toda coalición seria como las que se
dan en Europa? De hecho, ya lo estamos
viendo: ninguna conselleria quiere ser ella a
la que se aplique el ajuste.

El meollo de la cuestión, sin embargo, es-
tá claro: comoquiera que los ajustes en con-
sellerias y altos cargos, por sí mismos que-
darán muy lejos del objetivo de ahorro, para
que haya ajuste presupuestario de verdad
habrá que incidir de lleno en los gastos de
funcionamiento y en las subvenciones. Pero
en muchos casos, los gastos de funciona-
miento son la base de la calidad del servicio,
extremo que generalmente se olvida. Tam-
bién tocar las subvenciones puede ser muy
problemático, social y políticamente. Por
cierto, que en este ámbito hay un factor muy
delicado para el Govern que es el de los
Consells, que están exigiendo, no reduccio-
nes, sino aumentos de sus dotaciones y está
pendiente la reforma de su sistema de fi-

nanciación como cosa inminente. Dicho de
otro modo: en los gastos corrientes hay ele-
mentos de rigidez a la baja. Ante la perspec-
tiva de tantas dificultades, una posibilidad
muy alta consiste en que el Govern deba re-
ducir la inversión pública, medida dramáti-
ca e inconveniente, que supondría un nota-
ble desgaste.

Por último un recordatorio inquietante. El
periodista Jordi Bayona, actual director ge-
neral en el Govern, en su historia novelada
del primer Pacte de Progrés, entre otros res-
ponsables del fracaso de esa experiencia, ci-
ta sin medias tintas al ex conseller de Ha-
cienda Joan Mesquida, por haber gestiona-
do éste el presupuesto dentro los cánones del
rigor. Con estos mimbres, sólo cabe desear
suerte y buenas «luces» al actual conseller
Carles Manera.

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

HE DEJADO que pasara el 11-S
para regresar, ahora, ocho años
atrás, al instante en que se me
atragantó la comida entre pájaros
de fuego y nubes grises de polvo y
ceniza. Yo vivía en la Barcelona de
una Diada que ya era crítica, pero
aún festiva, en un paraje deslucido
donde brillaban con luz propia los
deseos y la pasión compartida, las
ilusiones frágiles del cuerpo a
cuerpo y el día a día, la proximi-
dad de la huida o del retorno. No
sé si hablo de mí o de alguien que
se me parece. Ya poco importa. El
lento crujir de las cosas nunca nos
abandona.

Repaso, escindido, las imágenes.
Mi asombro no es el mismo que
cuando la zona cero abrió sus
fauces al vacío, pero sí que se me
repite una idéntica incredulidad:
la sospecha de que el horror
siempre regresa, de que vivimos
entre círculos furtivos, de que el
tiempo pasado y el tiempo futuro
son imágenes de lo que somos,
que lo que pasó puede volver a
pasar y que quizá ya está
ocurriendo sin que sepamos
dónde. Si en la memoria de lo ya
sucedido o en la del porvenir. La
mente es un dédalo de archivos,
un temblor de espejos. Un nido,
pero también un nicho.

Es hora de mirar a otra parte. Se
acerca la Nit de l’Art, ese botellón
civilizado del que suelo hablarles,
año tras año, con igual resignación
que desencanto. El arte no tiene
nada que ver con el gentío en
procesión más o menos guiada.
Pero esa historia no interesa a casi
nadie. Obviémosla.

Regreso a la
Zona Cero

«El meollo de la cuestión,
sin embargo, está claro:
para que haya ajuste
presupuestario de ...»

«... verdad, habrá que
incidir de lleno en los
gastos de funcionamiento
y en las subvenciones»
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Sobre el ajuste presupuestario


